



			NOTA SOBRE ESTA EDICIÓN DE 
LA PSICOLOGÍA DE LA SUERTE



			La psicología de la suerte es una introducción al misterioso y poderoso mundo de la suerte tal como se entiende y se practica en Corea. En este libro, Min Ji Yoo explora cómo la suerte se manifiesta en nuestras vidas y cómo, con los enfoques y herramientas adecuados, puedes aprovechar el poder de la suerte en tu propia vida para atraer la riqueza en todas sus formas. 



			La traducción al inglés del texto original en coreano ha sido adaptada y editada ligeramente para que los conceptos resulten más comprensibles para un público no coreano.
















			INTRODUCCIÓN





			Ninguna persona acaudalada 
desdeña la suerte



			En el mundo de la televisión, las fuerzas de la suerte y la fortuna están siempre en juego; un solo voto puede hacer o deshacer una carrera. Pude darme cuenta de esto muy al inicio de mi carrera, cuando trabajaba en un programa de canto de ídolos de trot * que tenía cautivada a Corea. Los participantes, que normalmente actuaban para la televisión desde mercados y salones de eventos en todo el país, esperaban nerviosos su turno. Habían aceptado este desafío con la esperanza de convertirse en la “próxima gran estrella” del trot. Si sus deseos se cumplían, podrían seguir cantando e, incluso, ganarse la vida con su pasión. En cierto sentido, el concurso era su segunda oportunidad en una batalla feroz que no habían logrado ganar antes en su vida.



			“¡Ése es el siguiente!”. 



			El público evaluaba a los finalistas. A mi juicio, uno de los candidatos era claramente un cantante e intérprete lo bastante sólido como para forjar su propio destino, independientemente de si ganaba la votación. Al final, ese candidato sí ganó el trofeo. Yo lo había notado desde el principio, estaba segura de que le iría muy bien, y a menudo les compartí ese presentimiento a mis colegas.



			Cuando empecé a trabajar como productora de televisión, mis colegas solían decirme que tenía una intuición excepcional. Parecía reconocer el potencial de un ídolo debutante tras una sola reunión. Descubría y seleccionaba a personas talentosas mucho antes de que fueran conocidas por el público general. Desde el director de fotografía hasta los guionistas del programa, la gente comentaba sobre mí: “Hay que admitirlo, tiene una intuición extraordinaria”, o “Quizá puede ver el futuro o algo así”. Lo que intentaban describir era una intuición que me golpeaba al instante en cuanto veía a alguien, un instinto casi primario por su simplicidad y contundencia.



			Esa intuición sobre el futuro de una persona era algo de lo que había sido consciente toda mi vida, desde que era niña. La capacidad de leer la fortuna corría en mi familia.



			


			En la antigüedad, había Il-gwans † (astromantes) y Ji-gwans ‡ (geomantes) en cargos gubernamentales. Un astromante emplea conocimientos de astrología tradicional y de adivinación para aconsejar sobre fechas propicias. En cuanto a los geomantes, la gente recurría a sus servicios para encontrar el terreno adecuado para cosas como el mejor lugar para construir una casa o ubicar una tumba. A ellos, y a los adivinos en general, se les consideraba los líderes espirituales de su pueblo. Los tres magos que siguieron la estrella de Belén eran astrólogos y astrónomos respetados. También predecían el futuro de un país interpretando los mensajes celestes de las constelaciones. Muy pocas personas estaban capacitadas para ocupar esos cargos, pues requerían muchos años de formación y estudio.



			Mi familia tiene un secreto del que nadie habla. A menudo teníamos sueños premonitorios: mi padre, mi hermano mayor y yo. Todo se debía a mi abuela paterna. Había ocasiones en que mi abuela leía la fortuna de las personas a través de los sueños o murmuraba sin parar, como si se hubiera roto una represa. 



			Como te mostraré en este libro, examinar la “suerte”, que es algo invisible, es una de las profesiones más antiguas de la historia de la humanidad. Analizar y explicar los fundamentos de una práctica tan intangible es un asunto espinoso. Sin embargo, trabajar en el mundo de la televisión, donde fui testigo de cómo el valor de las personas fluctuaba en millones de la noche a la mañana, confirmó mi creencia en la suerte. Después de dejar la televisión y dedicarme por completo al estudio de la suerte, aprendí otra lección: “suerte” y “dinero” son tan inseparables como los “peces” lo son del “agua”. Una persona que valora la suerte nunca es pobre. Del mismo modo, una persona que desdeña la suerte nunca es rica. Por supuesto, había algunas excepciones, pero ésta fue la conclusión a la que llegué luego de trabajar con muchas personas y observar su suerte a lo largo del tiempo. 



			Por eso les digo a las personas que crean en la suerte. La suerte es inútil para quien no cree en ella. Sólo una fe irracional te permite comprender algo irracional, porque la suerte es invisible para el individuo común. Si quieres tener mejor suerte o maximizarla en tu beneficio, primero tienes que creer en ella. 



			De hecho, ni siquiera necesitas creer en la suerte. Puedes empezar por ser consciente de ella. Esto te permitirá usar tu voluntad para construir tu suerte y conservarla por más tiempo cuando entre en tu vida. Al tomar conciencia de la suerte, podrás mejorar tu situación actual y construir una gran riqueza, ya sea dinero, amor, éxito, o las tres cosas juntas. La suerte engendra suerte. Si la estudias y la valoras, atraerás más de ella. Si la desdeñas o la tratas mal, huirá de ti. 



			Tras haber estudiado la suerte en mi propia vida y en la de muchas otras personas, he llegado a un punto en el que puedo evaluar mi suerte personal, y la de los demás, de una manera mucho más realista. Ahora entiendo que, cuando se trata de suerte, no existe tal cosa como un milagro caído del cielo. Utilizo ese conocimiento, mi intuición, mi variada experiencia de vida y mi sentido instintivo de cuáles son las ideas esenciales que debo transmitir a cada uno de mis clientes, para ayudarles a comprender cómo los secretos de la suerte y el destino atraen éxito y riqueza.



			Lo que mi trabajo me ha revelado es el sorprendente descubrimiento de que puedes volverte próspero y exitoso en cualquier área de tu vida ajustando tu actitud y tu mentalidad hacia la suerte. Ninguna persona acaudalada ignora la suerte. Este libro explicará los secretos para atraer la riqueza y usar correctamente la suerte, a través de las historias de algunas de las personas con las que he trabajado o a las que he estudiado, tanto gente común como algunos de los individuos más ricos y célebres de Corea. Sus vidas pueden ilustrar claramente cómo la psicología de la suerte puede influir en la vida de todos nosotros.







				
					*	El trot es un tipo de música popular coreana que surgió durante la ocupación japonesa (1910-1945). Su nombre proviene de “fox trot”, aunque el ritmo de dos tiempos es la única similitud entre ambos géneros. Tras un periodo de declive, el trot ha ido recuperando popularidad entre el público surcoreano. Los ganadores de los concursos de ídolos de trot suelen desarrollar carreras musicales muy exitosas y lucrativas, y pueden convertirse en celebridades adineradas. 

				



				
					† Un Il (día) gwan (funcionario) es una profesión que se remonta al periodo de los Tres Reinos (57 a. e. c.-935 e. c.). Los Il-gwans estaban a cargo de observar los cuerpos celestes para predecir la fortuna de la nación, manejar el reloj de agua para proporcionar información precisa sobre la hora y el clima, mantener un calendario que ayudara en la planificación agrícola, etcétera.

				



				
					‡ Los Ji (tierra) gwans (funcionarios) eran expertos en feng shui contratados por el gobierno para evaluar la tierra y su fortuna según las teorías del yin/yang y de las Cinco Energías, así como para seleccionar y gestionar la ubicación de los principales sitios nacionales, como tumbas reales, palacios, oficinas de gobierno locales, etcétera.
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			Los secretos ocultos 
de la riqueza y el destino



			LA SUERTE ES UNA FUERZA ACTIVA EN EL MUNDO



			“Al parecer, les están pagando cien mil dólares por episodio. ¡Cien mil dólares!”.



			“Lo sé. ¿Quién iba a imaginar que se volverían tan famosos?”.



			“Dios. Qué suerte tienen”.



			La cadena de televisión donde trabajaba estaba produciendo una serie dramática en la que una gran celebridad había sido elegida para el papel principal. En cuanto se anunció su participación, los rumores sobre el actor y cuánto le estaban pagando comenzaron a circular por los pasillos. 



			Yo, una trabajadora común con un salario fijo, ni siquiera podía concebir semejante cantidad de dinero. ¿Cien mil dólares por cada episodio? ¿En serio? Una productora júnior como yo, que pasaba más noches en el trabajo que en casa, sólo podía soñar con un sueldo así.



			Para ser sincera, en realidad no me sorprendió tanto, aunque a mis colegas sí. La disparidad de la riqueza en la industria del entretenimiento en Corea es extrema. Por un lado, están las celebridades bien pagadas, viviendo su vida ajetreada y glamorosa. Por el otro, estamos los colaboradores detrás de cámaras, dejando sangre, sudor y lágrimas para crear los glamorosos programas que les pagan tan bien a esas celebridades. Nuestras vidas son tan distintas como el día y la noche.



			Me encogí de hombros y me dije que debía concentrarme en mi propia vida. Sin embargo, la conversación que había escuchado en el pasillo despertó un pensamiento que llevaba enterrado en lo más profundo de mi subconsciente.



			

			Tenía veintisiete años cuando empecé a trabajar en la televisión. Me pusieron a cargo de un programa en cuanto ingresé a la empresa. Tuve la enorme fortuna de que me dieran un programa propio, algo que normalmente requiere una década de experiencia. Dirigir a celebridades, representantes, estilistas, camarógrafos, guionistas y a decenas de otros miembros del equipo era mucha responsabilidad para una novata. Conseguir ese empleo no había sido fácil, así que, cuando gané el puesto frente a una competencia fuerte, me felicitaron públicamente y mi perfil ganó relevancia.



			Pero, como en cualquier otro trabajo, éste también tenía un lado menos atractivo. Estaba tan ocupada con mis nuevas funciones que pasaba días enteros sin poder volver a casa. A menudo tenía que renunciar también a mis fines de semana. Era un hámster en su rueda. En este aspecto, la vida de una productora no es distinta de la de una celebridad: ambas dependemos por completo del calendario del programa.



			Al principio, todo era nuevo e interesante. Tenía muchas ganas de aprender y me emocionaba debutar como productora. Sentía una oleada de voluntad y energía que me hacía pensar que podía lograr cualquier cosa. Terminé haciendo el trabajo bastante bien y logré mucho. Pero después de un año, empecé a sentir frustración y un nuevo tipo de anhelo crecía dentro de mí. ¿Cuál era la razón? Tanto las celebridades como los productores trabajábamos sin descanso bajo el calor de las luces, pero lo que más claramente nos separaba era una sola cosa: el dinero. 



			Aunque ambos nos partíamos la espalda en los mismos estudios de grabación, las celebridades se llevaban a casa muchísimo más dinero que quienes trabajábamos detrás de cámaras. Entiendo que algunas personas puedan considerar esto una queja infantil. Al fin y al cabo, las cadenas de televisión son un lugar de trabajo como cualquier otro, y los productores sólo somos empleados. Algunos podrían decir: “Si querías ser rica, ¿por qué no pusiste tu propio negocio en vez de trabajar para otros?”. Pero emprender es un riesgo enorme: una inversión de mil dólares puede resultar en un fracaso total para una persona, mientras que otra puede multiplicarla por cien. ¿Por qué? 



			Trabajando en el entretenimiento fui testigo directo de las impredecibles fuerzas de la riqueza, el éxito y el destino. Escuché historias sobre Andrew, un ídolo del k-pop que compró terrenos en una de las zonas más caras de Gangnam, o sobre Eva, una actriz que adquirió un departamento de lujo en un edificio multifuncional con vistas al río Han. Todos ellos tenían mi edad, y a veces incluso eran más jóvenes que yo. Su riqueza y su éxito me dieron algo en qué pensar:



			¿Cómo logró Andrew ganar tanto dinero tan rápido?



			Últimamente ni siquiera he visto mucho a Eva. ¿Cómo se volvió tan rica?



			Con todo ese dinero, pueden dejar de trabajar ahora mismo 
y seguir viviendo cómodamente, ¿no?



			Empecé a prestar atención a la forma en que hablaban, a sus actitudes, sus hábitos, sus patrones de vida. Pensaba que, si los observaba lo suficiente, podría descubrir qué hacían que fuera fundamentalmente distinto de los demás, qué les había traído toda esa riqueza. Tal vez habían hecho su fortuna gracias a información secreta de gran valor. Quizá tenían un consejo o una técnica infalible para invertir. Mi mente estaba obsesionada, buscando una respuesta simple que pudiera poner en práctica. 



			Pero no pude encontrar una respuesta simple. Ellos eran ellos; yo era yo. Dormían tan poco como yo y eran tan dedicados como yo. Claramente, estaban aprovechando mejor su tiempo fuera del trabajo.



			Al final, las celebridades que ganan cien mil dólares por episodio en una serie dramática y los productores que ganan una miseria somos, en esencia, personas trabajadoras que intentan sacar el máximo provecho de su vida cotidiana. Quizá no había mirado lo suficientemente a fondo, pero no podía encontrar ninguna diferencia contundente que separara a quienes tienen de quienes no tienen. Mientras llegaba a esa conclusión, la conversación que había escuchado en el pasillo volvió a mí como un eco.



			“Qué suerte tienen…”.



			¡Sí, suerte! ¡Eso era! Estaba segura de ello. La suerte era la razón por la que algunas personas obtenían muchísimo más a partir de la misma cantidad de esfuerzo y dedicación. En el mundo del capitalismo, donde hay tanto en juego, la suerte debe contar más que el esfuerzo o la competencia. Debe ser la llave que abre la puerta a los sueldos millonarios y las casas caras. 



			Al trabajar en el entretenimiento estuve expuesta constantemente a personas que triunfaban en grande de la noche a la mañana mientras que otras fracasaban y quedaban en la ruina. Ver esto hace que incluso la persona más escéptica y racional reconsidere su postura sobre la suerte. Alguna fuerza que no podía ver debía de ser la causa de que dos aspirantes a ídolos del k-pop que debutaron al mismo tiempo tuvieran trayectorias profesionales tan distintas, y que sólo uno se convirtiera en estrella tras su primera aparición en la pantalla. Empecé a pensar que no podía haber otra explicación más que la suerte.



			En el mundo del entretenimiento, un comediante puede pasar de rondar por los pasillos de las productoras buscando trabajo a ver cómo su valor se dispara, con programas peleándose por contratarlo. Con la misma facilidad, un cantante famoso puede ser repentinamente repudiado tras verse envuelto en un escándalo. En este mundo, es posible experimentar los extremos de la vida: la estación fría y la estación cálida, lo mejor y lo peor. Como productora de un programa de ídolos, presencié de cerca estos cambios drásticos del destino. 



			Un concursante que era más bien discreto en sus actuaciones veía crecer su base de fans semana tras semana. Otro concursante, del que todos pensaban que sería el ganador final, caía en el olvido después de que un pequeño error lo dejara fuera del programa. Si la actuación de un candidato se convertía en sensación una semana, podía eclipsar la de otro, por talentoso que éste fuera. El concurso era un campo de batalla donde cada día estaba lleno de sorpresas. Era imposible adivinar qué ocurriría después. Mientras veía el programa y la evolución de los concursantes semana tras semana, empecé a preguntarme: ¿Son las habilidades el único factor que determina el destino de un candidato? ¿O es justo suponer que quienes llegan a la final se han esforzado más que quienes fueron eliminados? Estaba segura de que entre estos últimos debía de haber concursantes más talentosos y con mayor dedicación. El talento no lo era todo, pero la suerte tampoco. Eso es lo que la realidad me ha mostrado. 



			La vida, en verdad, se trata de timing, de encontrar el momento oportuno. No basta con ser talentoso. ¡Hay que nacer en una época en la que tu talento y tu valor sean reconocidos!



			


			Mientras trabajaba en el reality show me descubrí pensando con mayor profundidad en el tema de la suerte. Inesperadamente, esa reflexión me hizo sentir mucho más en paz. Aunque el universo de la suerte es invisible, para mí resulta de algún modo más fácil de comprender que las circunstancias, a menudo arbitrarias y difíciles, de la existencia física. Sentí como si la densa niebla se hubiera disipado.



			A medida que crecía mi interés por entender la suerte, dejé de darle vueltas a por qué no ganaba mucho dinero y empecé a hacerme otras preguntas:



			¿Soy ignorante respecto al poder de la suerte?



			¿La suerte es selectiva con las personas que elige?



			No podía evitar preguntarme qué secretos sobre la suerte compartían los ricos. Para algunas personas, la suerte es algo innato; para otras, es algo que desean con desesperación. Aunque podría decirse que cualquiera puede tener suerte, también me parecía evidente que hay personas que nunca la tienen. 



			¿Qué atrae la buena suerte y aumenta la riqueza de alguien? ¿Cuál es la manera más rápida de transformar el destino propio en el de una persona rica? Estaba impaciente por saberlo, pero no tuve que esperar mucho. La caja de Pandora se abrió con facilidad, cuando menos lo esperaba.



			“CRECERÁS TU FORTUNA”



			“Algún día, crecerás tu fortuna.



			Y luego la harás crecer aún más”.



			Los ojos del bebé brillaban como cuentas de cristal, presagiando todas las facetas de la vida que le esperaba. La anciana de la familia susurró aquellas palabras sobre la fortuna de la niña mientras la sostenía envuelta en una manta. En ese momento, nadie entendió lo que quería decir. 



			Mi abuela estaba dotada de lo que la gente podría llamar “una percepción excepcional”. Su conocimiento del saju * y de la lectura del rostro † era bien conocido entre los habitantes del pueblo, que acudían a ella con frecuencia para consultarla sobre diversos asuntos familiares. Iban en busca de consejo y, cuando alguna afirmación inesperada de mi abuela coincidía con los acontecimientos de sus vidas, la interpretaban como una especie de profecía. Le expresaban su gratitud y regresaban a su vida cotidiana con renovada dedicación.



			En su época, mi abuela y otros como ella no podían hablar abiertamente de su don. Aunque su importancia para los demás habitantes del pueblo nunca fue reconocida de manera formal, su presencia era comparable a la de un árbol antiguo que velaba por la localidad. Mi abuela sentía un interés particular por la fortuna de la vida humana: ¿qué traía buena o mala suerte?, ¿qué traía bendiciones o adversidades?, ¿qué tipo de vida atraía abundancia y serenidad? Siempre estuvo interesada en ese tipo de preguntas y observaba cómo se desarrollaban en la vida de sus vecinos, aconsejando cuando se lo pedían y ofreciendo, a menudo, recomendaciones muy valiosas.



			Mi madre pensaba que mi abuela simplemente tenía mejores corazonadas que la mayoría. No le interesaba saber por qué mi abuela salía corriendo en cuanto escuchaba los tambores del pueblo ni qué les decía a los vecinos cuando acudían a buscarla. Mi madre intentaba obstinadamente racionalizarlo todo. Incluso cuando mi abuela mencionaba algo que se cumplía al día siguiente, mi madre lo atribuía a que había vivido lo suficiente como para hacer conjeturas acertadas sin necesidad de información concreta o racional.



			La actitud de mi abuela cambió después de mi llegada. Con los años, mientras yo crecía, me volví cada vez más curiosa acerca de mi destino. Le preguntaba a mi abuela, y ella respondía con una suave reprimenda: “Basta. No sirve de nada aprender tanto tan pronto. Hay un orden natural y un momento adecuado para todo. Sólo te diré esto: crecerás tu fortuna”. 



			Yo la escuchaba sin decir nada, preguntándome qué significaba aquello.



			


			Mi abuela falleció cuando yo estaba en la secundaria. Tras su muerte, comencé a tener sueños clarividentes; había heredado parte de sus dones, aunque aún no los comprendiera. De tal palo tal astilla. 



			Había mucho que quería experimentar y aprender. Me volví bastante perceptiva al observar a las personas. Y no sólo eso. También empecé a fascinarme por los problemas reales que movían el mundo. Mientras que otros niños de mi edad se preguntaban qué trabajo tendrían cuando crecieran o con qué tipo de persona se casarían, yo me hacía preguntas que no tenían nada que ver con mi situación del momento.



			“¿Qué quieres ser cuando seas mayor?”.



			“Quiero ser rica. Voy a ganar mucho dinero”.



			“¿Por qué?”.



			“Porque sí. Quiero ser muy adinerada”.



			“¿Y cómo vas a lograrlo?”.



			“Bueno, no estoy segura, pero de algún modo voy a tener éxito. Mi abuela me lo dijo. Voy a hacer crecer mi fortuna”.



			Quería tener éxito y llenarme los bolsillos de dinero. 



			Mi impaciencia y mi curiosidad me empujaron hacia el mundo exterior. Abrí un negocio dedicado a la moda y luego una cafetería. Para cuando estuve en la universidad, tenía un ingreso mensual de varios miles de dólares, lo que me permitía ahorrar algo de dinero. Mientras que mis amigos se dedicaban a estudiar y a construir su currículum para el mercado laboral, mi atención estaba puesta por completo en ganar todavía más dinero con el que ya tenía.



			


			Me tomó exactamente trece años. Trece años para convertirme en la dueña de una espaciosa mansión, valuada en seis millones de dólares, en Pyeongchang-dong, al pie del monte Bukhan. La gente me pregunta cómo llegué a vivir en una residencia tan lujosa. Cada vez que escucho esa pregunta, sólo sonrío y digo, sin dudar: “Tuve suerte”. 



			Así como el estudiante con el mejor promedio que dice que sólo prestó atención en clase, sin revelar cuántas horas dedicó a las tutorías y al estudio fuera de la escuela, así la mayoría de las personas exitosas te dará una respuesta similar y dirá que todo fue cuestión de suerte. Una persona que no cree en la suerte probablemente afirmará: “Ya veo”, y no volverá a pensar en ello. Una persona que suele ser consciente de la suerte y cree firmemente en ella querrá saber qué hizo esa persona para ser tan afortunada. Si mi amiga y yo ponemos el cien por ciento de esfuerzo, pero a mí me pagan quinientos dólares y a ella dos mil, ¿no es eso una señal inequívoca de que la suerte intervino?



			En mi trabajo y mi estudio sobre la suerte he descubierto que ésta viaja tan libre como el viento y fluye tan fácil como el agua. La suerte es invisible, una de esas cosas irracionales que sólo la fe ciega permite comprender. Si quieres tener mejor suerte, o si quieres beneficiarte de ella, debes creer que existe, tanto como puedas. En realidad, está bien incluso si no crees en la suerte en sí. Puedes empezar simplemente por ser consciente de ella. Ser consciente del concepto te permitirá movilizar tu fuerza de voluntad y examinar todo en tu vida —tu actitud, tus hábitos, tus relaciones— para hacer los ajustes necesarios que mejoren tu suerte y te permitan atraer más de ella a tu vida.



			Cuando el sol sale en Pyeongchang-dong y envuelve mi casa con su radiante luz, el arroyo que murmura en mi jardín guía mi mirada valle abajo, fluyendo como el paso imparable del tiempo. Cada mañana se abre un nuevo día ante mis ojos, y puedo ver que las palabras de mi abuela se están cumpliendo. He hecho crecer mi fortuna, y no pienso detenerme. También quiero seguir aprendiendo cómo otras personas logran atraer la riqueza y él éxito.



			LA RECONSTITUCIÓN DE LA VIDA



			En mi mente, si existe una A, necesariamente tiene que haber una B que la siga. El resultado de 1 + 1 es 2, punto. Realista y racional, siempre he tenido facilidad para los números, incluso desde niña. Podía detectar con facilidad qué les gustaba a las personas y qué les resultaba atractivo. Esa corazonada sobre los gustos ajenos me sirvió mucho cuando trabajaba en la televisión o dirigía un negocio. Mi objetivo era tocar el corazón de la gente, y mis programas y mis productos lograban eso. 



			La clave de ese éxito era la intuición que corría en mi familia. Gracias a ese sentido tan agudo, pude desarrollar un talento que me ayudó a crear programas que atraían a un público muy amplio. Me daba curiosidad saber qué querían decir las personas cuando afirmaban que alguien era “bueno para percibir cosas” o “tenía buen instinto”. ¿Qué crees que sea más importante: lo visible o lo invisible? ¿Qué sientes que tiene una mayor influencia en el mundo? ¿Qué tiene una mayor influencia en ti? Creo que la pregunta más relevante es: ¿en qué crees más? 



			El talento de los artistas que cantan y bailan en el escenario, el oído perfecto de un pianista que capta la atención del público, el carisma de un actor que te llega a través de la pantalla, la genialidad de un físico que desarrolla una teoría que nadie había imaginado antes: nada de eso es visible. La emoción de la multitud o la fluctuante ola de sus sentimientos tampoco es visible, pero puedes percibirla con los sentidos. Empecé a darme cuenta de que una “corazonada” o un “presentimiento” no son muy distintos: son algo invisible que puede tener un gran poder. Cuando me concentraba en mantener mis sentidos bien despiertos y permanecía conectada con ellos, podía tener éxito en cualquier cosa que intentara. Estos primeros logros hicieron posible mi próspera carrera como productora de televisión. Cada programa que hacía era un éxito. Mis logros casi parecían sobrehumanos y sorprendían a todos a mi alrededor, incluyéndome a mí misma. Parecía que tenía por delante un camino sin obstáculos hacia el éxito infinito. Pero toda esa alegría y emoción duraron poco.



			Pronto, mis nuevos proyectos empezaron a desmoronarse de repente, justo cuando debían haber despegado. Me convertí en mi peor enemiga y comencé a tomar decisiones que me perjudicaban, motivada por la impaciencia y la falta de perseverancia. 



			Lo mismo ocurrió después, en otro de los estudios de televisión donde trabajé. En aquel entonces, la industria televisiva todavía tenía un futuro prometedor. Como yo era la productora más joven de la que se tenía registro, era muy probable que recibiera una oferta mejor de otra empresa. Y, aun así, trabajé allí exactamente dos años antes de irme, sin un ápice de arrepentimiento.



			De algún modo, había encontrado tiempo para iniciar un nuevo negocio. Fundé una editorial en mis ratos libres y trabajé en libros que se convirtieron en best sellers. Me aseguré una posición sólida en la industria editorial, generando ingresos mediante estrategias de venta innovadoras y un marketing agresivo que los editores tradicionales no utilizaban. Pero la alegría del éxito tampoco duró mucho esta vez. Estaba inquieta, y no sabía por qué.



			Probé suerte en otro ámbito y regresé al mundo de la televisión después de que una de las cadenas coreanas de más éxito se pusiera en contacto conmigo. Me contrataron para un puesto de mayor responsabilidad que el anterior y seguí ascendiendo en la escala corporativa mientras acumulaba un éxito tras otro, poniendo en práctica mis ideas y volviéndolas realidad. Y, sin embargo, era incapaz de vencer una sensación interna que parecía socavarme a cada momento.



			


			Siempre me había considerado una persona sumamente racional y sensata, pero esta vez ni yo misma lograba entenderme. Tal vez estaba perdiendo la cabeza. Había algo que me inquietaba, aunque todo lo que hacía me salía a las mil maravillas. Debería haberme sentido feliz, pero no era así. 



			¿Estaba sufriendo de agotamiento profesional? ¿Estaba insatisfecha con los bonos mensuales por rendimiento que recibía? No, no era eso. Aun así, sentía que algo no estaba bien, como si me hubiera perdido en el bosque. Cuanto más populares se volvían mis programas, más fuerte se convertía ese sentimiento. No tardó en transformarse en una certeza. Un día en que me sentía particularmente extraña, le dije a mi supervisor: 



			“Quisiera presentar mi renuncia”.



			“¡Pero si te ha ido tan bien! ¿Qué sucede?”.



			¿Cuál era el problema? ¿Por qué siempre tenía que desechar lo que otras personas deseaban con desesperación? No podía explicar por qué tenía que sabotearlo todo en el momento crucial, cuando nada me obligaba a hacerlo. Y no se trataba sólo de decisiones importantes como dejar un trabajo. Había tantos ejemplos en otros ámbitos de mi vida que me resultaría imposible enumerarlos todos. Echaba todo por la borda, por grande o pequeño que fuera, justo en el momento en que un poco más de esfuerzo habría producido unos resultados que cualquiera habría envidiado.



			Cuando anuncié mi intención de dejar mi trabajo, la reacción de mis colegas fue unánime: todos intentaron disuadirme. Al dar la noticia en casa, mi familia sufrió un colapso. Mis padres desdeñaron mi infelicidad considerándola un capricho pasajero y me aconsejaron simplemente aguantar. Mis profesores y mentores también desaprobaron enérgicamente mi repentina renuncia. 



			A pesar de todo eso, me fui. Como había puesto el corazón y el alma en mi trabajo, no tenía remordimientos. Me marché como si estuviera poseída, sin pensar en mis próximos pasos. No podía escuchar nada de lo que los demás me decían. Mi cerebro protestaba a gritos, aun cuando mi corazón estaba convencido de que había tomado la decisión correcta.



			Mientras pensaba en lo qué iba a hacer a continuación, recordé lo que me había dicho mi abuela, o más bien, sus palabras volvieron a mí una y otra vez: “Crecerás tu fortuna”. 



			¿Qué significaba aquello? Tal vez quería decir que no sólo haría crecer mi propia fortuna, sino también la idea más amplia de “fortuna”, ya fuera la mía o la de otra persona. Quizás era eso lo que realmente me interesaba. 



			De algún modo, había heredado el don de mi abuela para intuir la fortuna de los demás. No existe ninguna lógica que me permita explicar cómo ocurrió esa herencia ni cómo funciona. Sin embargo, estaba segura de una cosa: coincidencias misteriosas y sincronicidades, cosas que no podían explicarse, sucedían constantemente en mi vida. Empecé a aceptar y a sentir más curiosidad por el “mundo invisible” que mi abuela había descrito, y éste se desplegó ante mí cuando comencé a trabajar con mi fortuna y con la de los demás. 



			Mis colegas estaban molestos por mi partida. Ellos seguían viviendo en una sociedad donde las apariencias importaban, y mi renuncia los obligó a cuestionar su propia vida laboral. Yo me había hecho las mismas preguntas respecto de la mía, pero una vez que dejé ese mundo, me sentí serena. Pensé: ¡Ha llegado el momento de que por fin alcance mi potencial!



			A decir verdad, no me sentía para nada distinta. Mi vida diaria seguía igual: me acostaba a la misma hora, me despertaba a la hora de siempre, excepto que había empezado a descifrar la idea más amplia de la “fortuna” y el dinero, y la rutina diaria ya no parecía tener poder sobre mí. Descubrí que era mucho más feliz que cuando me esforzaba al máximo en mi trabajo intentando cumplir —y superar— las expectativas de los demás. Ahora podía ver que las muchas desgracias y obstáculos que había encontrado en mi vida eran precursores necesarios de la felicidad que comenzaba a sentir. Empecé a comprender el concepto de “fortuna” y a convertirlo en la obra de mi vida.



			Cuando trabajaba en el mundo del entretenimiento, mi labor consistía en captar con la cámara la imagen de las celebridades. Ahora, capto la fortuna de las personas. La gente acude a mí con una gran variedad de preguntas y problemas, y el más grande y serio de todos es el tema del dinero. Aunque la frase “el dinero no puede comprar la felicidad” se repite con frecuencia, el dinero es un símbolo de cómo las personas entienden su fortuna y su suerte. 



			No importa si alguien es rico o pobre. Nadie es inmune a la ansiedad que el dinero provoca. Hay personas cuyo único deseo es hacerse ricas. Hay personas que mantienen la esperanza incluso cuando lo han perdido todo. 



			La gente tiene muchísimas preguntas sobre el dinero: ¿cómo puede uno nacer rico? ¿Es posible volverse rico si no naciste con esa suerte? Muchas personas tienden a pensar que la felicidad está ligada al dinero, lo que las lleva a hacerme todo tipo de preguntas al respecto. S



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


		


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			



				Tu expresión facial se ilumina.



				Tus gustos o afinidades cambian.



				Cambian las personas que conforman tu círculo social.



				Se producen cambios en tu entorno porque cambias 
de casa o de trabajo, o te casas.



				De pronto tienes mejor apetito.



				Tus plantas de interior florecen y crecen sanas.



				Pasas por una fase difícil al verte golpeado por el infortunio.



				Te integras a nuevos grupos y comunidades sociales.



				Te resulta más fácil levantarte por la mañana.



				Tus perspectivas y actitudes cambian.
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